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Análisis y modificación de la conducta.

Tema 28.- Condicionamiento encubierto.


Tema 28.- Condicionamiento encubierto.

1.- Introducción teórico-histórica.


Cautela presentó en 1966 la técnica de la sensibilización encubierta, iniciando toda una serie de técnicas encubiertas: reforzamiento positivo encuberto, negativo, extinción, modelado, etc., todo ello encubierto.


El condicionamiento encubierto es un modelo teórico que se refiere a un conjunto de técnicas que utilizan la imaginación y que pretenden alterar la frecuencia de la respuesta a través de la manipulación de las consecuencias. Cautela se apoyó en el trabajo de Wolpe.


A partir de Watson se impulsó el criterio de que la conducta humana se divide en orservable y no observable, pretendiendo excluir de la explicación científica de la conducta los aspectos no manifiestos. En principio, se centró el estudio en los animales, ccuya conducta se suponía no influenciada por aspectos mediacionales (Skinner, Hull). Más adelante (Bandura, Terrace) se incorporaron al estudio de la conducta fenómenos no observables, hasta el punto que los propios Skinner y Day supusieron una equivalencia funcional entre los fenómenos encubiertos y los observables.


Ferster planteó el análisis de la relación funcional entre las conductas manifiestas y las encubiertas. Terrace mantuvo que las conductas encubiertas eran el resultado de una historia de reforzamiento diferencial mediatizado por otras personas. En cualquier caso, el uso clínico de la imaginación no se popularizó hasta que empezó a usarse masivamente la desensibilización sistemática.

2.- Bases teóricas.

Upper y Cautela clasifican los procesos conductuales en tres categorías:

1. Conducta observable o motora.

2. Respuestas psicológicas encubiertas (pensar o hablarse a uno mismo, imaginar o responder a estímulos no presentes, sentir o reproducir determinadas sensaciones que uno ha aprendido a manifestar ante determinadas condiciones).

3. Respuestas fisiológicas encubiertas, conscientes o no, pero no observables por los demás.

Las respuestas fisiológicas pueden convertirse en manifiestas mediante el uso de determinados aparatos, pero las psicológicas encubiertas sólo pueden ser conocidas a través del lenguaje. Algunos autores asumen la teoría del aprendizaje en un continuum entre las conductas encubiertas y observables. En el condicionamiento encubierto se asume que existe:

· Homogeneidad entre ambos tipos de conducta; por lo tanto, es posible transferir a las encubiertas las conclusiones derivadas empíricamente de las manifiestas.

· Interacción. Los fenómenos encubiertos y observables se influyen mutuamente.

· Aprendizaje. Ambos tipos se rigen por la leyes del aprendizaje.

En consecuencia, los procedimientos que han demostrado su eficacia en la modificación de la conducta manifiesta pueden ser efectivos sobre ésta aplicados en imaginación. Esta es la propuesta de Cautela, aunque hay opiniones distintas de otros autores.

3.- Procedimiento básico.
El condicionamiento encubierto es un modelo teórico que se refiere a un conjunto de técnicas que utilizan la imaginación y pretenden alterar la frecuencia de las respuestas a través de la manipulación de las consecuencias aplicadas también en imaginación.

En general, se supone que se trata de condicionamiento operante, aunque en el caso de modelado encubierto Bandura lo considera formando parte del aprendizaje social.

Se consideran tres grupos de técnicas de condicionamiento encubierto: las basadas en el modelo operante, las basadas en el modelo de aprendizaje social y las basadas en el modelo de autocontrol. En la pag. 779 se relacionan las diversas técnicas encuadradas en cada grupo.

3.1.- Justificación razonada del uso de esta técnica.

Diversos autores consideran absolutamente necesario plantear un razonamiento base al cliente antes de comenzar la intervención, explicado las bases de estas técnicas. Se explica cómo el ambiente influye sobre la conducta por medio del reforzamiento que de él se recibe. Se explica como el condicionamiento encubierto intenta aplicar métodos similares. Es importante que el cliente sienta que está viviendo realmente la situación, no sólo imaginándola.

3.2.- Evaluación de la capacidad imaginativa y/o entrenamiento en imaginación.


En ocasiones es necesario el entrenamiento en imaginación.

3.3.- Establecimiento de pautas de comunicación entre cliente y terapeuta durante la sesión.


Se trata de establecer unas señales (palabras o gestos) para comunicación rápida entre terapeuta y cliente.

3.4.- Alternancia de imágenes de conductas a cambiar y consecuencias o estímulos relacionados.


La base de todas estas técnicas consiste en condicionar unas imágenes a otras.

3.5.- Entrenamiento del cliente en realizar la secuencia sin ayuda.

El cliente debe aprender, en las mismas sesiones, a imaginarlo por sí solo y practicar con frecuencia mayor.

3.6.- Programación de tareas entre sesiones.

Se debe realizar entrenamiento entre sesiones.

4.- Técnicas de condicionamiento encubierto basadas en el condicionamiento operante.

4.1.- Técnicas que disminuyen la frecuencia de aparición de una conducta.
4.1.1.- Sensibilización encubierta.


Análoga al procedimiento operante de castigo directo, mediante la presentación de un estímulo aversivo imaginado. Se utiliza para cambiar conductas desadaptativas de aproximación.


Es importante la elección del estímulo aversivo imaginado, ya que conviene que lo sea realmente (heridas abiertas, gente muerta, el dentista pasando la fresas por los dientes, sensación de vómito, etc.).


Se comienza enseñando al cliente a relajarse. Una vez se ha conseguido, se le debe explicar el razonamiento básico: asociar al objeto agradable (beber, comer, exhibirse) un estímulo desagradable. En los ejemplos de la pag. 783 se observa como además de unir una respuesta aversiva a un comportamiento a cambiar, se introduce una sensación de alivio al alejarse de la situación no adaptativa. En cada se sión se lleva a cabo la repetición de viente escenas: diez descritas por el terpauta y diez imaginadas por el cliente sin ayuda. Éste de bepracticar en casa. Existe una variante, asistida por un estímulo real: un hedor o una descarga eléctrica. Puede surgir algún tipo de problema: agresividad, hostilidad, falta de cooperación. Tanto en esta terapia como en la aversiva es necesario reforzar los aspectos adaptativos del comportamiento. Se considera que los ejercicios espirituales de San Ignacio de Loyola son un antecedente de esta técnica.

4.1.2.- Extinción encubierta.


Pretende la disminución de la frecuencia de una conducta al imaginar la ocurrencia de ésta en ausencia del estímulo reforzador. Puede emplearse en conducta desadaptativas de aproximación o evitación. Un ejemplo de esta técnica sería que un fumador fuamse sin sentir el aroma del tabaco, ni recibiese nicotina, ni se sintiese relajado. Se ha descrito el caso de un individuo que presentaba importantes cefaleas de tensión. La atención social que recibía de su esposa era la consecuencia agradable de ello. Como siempre, se explica al cliente cómo se produce el mantenimiento de la conducta. Una vez se ha conseguido imaginar la conducta, se suprimen, en imaginación, los estímulos externos reforzantes. Por lo menos veinte repeticiones: diez por el terapeuta y diez imaginadas sin ayuda.


La extinción encubierta requiere más investigación. No hay mucha literatura que confirme los resultados.

4.1.3.- Coste de respuesta encubierto.


Está basado en el castigo negativo o indirecto. Se pretende disminuir la frecuencia de una conducta desadaptada imaginando que su ocurrencia está asociada con la pérdida de un reforzador positivo.


El método principal consiste en imaginar que, como consecuencia de cierta respuesta, se pierde algo que es importante para el sujeto (se pierde tu agenda, te roban el coche,...). Para impedir la habitución, se deben escoger varias pérdida y alternar entre varias en cada sesión.


Por ejemplo, si una persona come demasiado, deberá imaginar claramente el comportamiento desadaptado. Cuando va a iniciarse la secuencia que lleva al consumo de alimentos (por ejemplo, acercarse al frigorífico), se da auna señasl: por ejemplo, se dice cambio. Entonces se para a la imagen del robo de coche.


Quizá no haya mucha evidencia de su efectividad, pero estudios bien controlados (Wiener) han demostrado su resultado.

4.2.- Técnicas de condicionamiento encubierto basadas en el condicionamiento operante que aumentan la frecuencia de aparición de una conducta.
4.2.1.- Reforzamiento positivo encubierto (RPE).


Se pretende aumentar la frecuencia de un comportamiento deseable imaginando el reforzamiento positivo.


Parecida a la desensibilización sistemática, abarca más, ya que no sólo puede reforzar conductas que se evitaban, sino también conductas de aproximación. No es necesario que el cliente aprenda a relajarse ni que haga un listado de ítems.


Para seleccionar estímulos reforzadores se preguntará directamente al cliente o se averigüará a través de parientes y amigos qué estímulos le resultan agradables. Puede utilizarse el “Cuestionario de refuerzos” de Cautela y Kastembaum. De entre los que el sujeto valora más se selccioan tres y se hace la prueba de imaginación. Se seleccionan los más adecuados (agradbles y/o divertidos). Debe tenerse en cuenta la inmediatez del reforzamiento, administrar el mayor número posible y, cuando vaya pareciendo conveniente, estblecer un programa de refuerzo intermitente. También se ha manipulado el estado de activación: provocando estados de deprivación se incrementa la eficacia del reforzamiento.



(Leer la descripción del procedimiento en la pag. 786).

4.2.2. Reforzamiento negativo encubierto (RNE).


(Difícil de resumir y explicar. Ver pag. 787).

5.- Técnicas basadas en la teoría del aprendizaje social: el modelado encubierto.


Consiste en el aprendizaje de nuevas respuestas o la modificación de respuestas existentes mediante la imaginación del comportamiento de un modelo y las consecuencias que le siguen.

5.1.- El modelado encubierto (ME).

Según Bandura, es un modelo de prendizaje que puede añadirse a los de condicionamiento operante y aprendizaje vicario. Ideado en principio para personas que afirman no poder imaginarse a sí mismos llevando a cabo determinadas conductas, pero sí a otros. Indicado para quienes experimentan gran ansiedad al enfrentarse a un problema. Primero imaginarán un modelo parecido a ellos que se enfrenta a la situación y, cuando ya no experimenten ansiedad, se introduce su propia imagen y se trabaja con las técnicas adecuadas.


Leer los ejemplos y el procedimiento de la pag. 789.


En el modelado encubierto es necesario establecer unos parámetros que aumenten su eficacia:

1. El modelo ha de ser parecido al  cliente.

2. Diferentes modelos mejoran la generalización.

3. La consecuencia de la actuación del modelo debe ser claramente reforzada o castigada.

4. Los modelos coping o inexpertos (que aprenden poco a poco) son más efectivos que los mastery (expertos).

5. Otros: procesos atencionales, comportamiento de otras personas que siguen al modelo, la capacidad de retención del observador, la práctica encubierta y el prestigio del modelo.

Especialmente efectivo en niños, muy familiarizados con los modelos simbólicos de cuentos y películas.

6.- Técnicas basadas en el autocontrol.

Cualquiera de las técnicas descritas puede ser empleada como autocontrol una vez aprendida. Hay dos importantes, descritas por Cautela: La parada de pensamiento (ver cap. 21) y la triada de autocontrol, que sirve para disminuir la probabilidad de ocurrencia de una respuesta no deseada: a) detención del pensamiento subvocal; b) respiración profunda, con relajación en la medida que se expira; c) imaginación de una escena agradabl o RPE.

7.- Otros procedimientos encubiertos.

Ensayo encubierto, en el que la nueva conducta es practicada en imaginación antes de ser llevada a la práctica en vivo. Suele utilizarse en aprendizaje de habilidades sociales y acompañado de modelado. Puede servir de eslabón intermedio para pasar del laboratorio a la realidad.

8.- Criterios de aplicación.

Las técnicas encubiertas, inicialmente diseñadas para ser aplicadas en adultos, se han extendido progresivamente a niños, adolescentes, ancianos, etc., a escuelas y hospitales. Se ha usado para reducir el miedo al dentista, a ser agredidos, ansiedad al hablar y conductas desadaptativas en niños con retraso mental. Para reducir la urgencia de encender fuego en pirómanos, para prevenir la inteimidad sexual terapeuta-paciente, recucción del dolor, asma.


El campo donde ha sido más util y usado es el de las desviacones sexuales: exhibicionismo, sadismo, violencia sexual, etc. También en adición a sustancias, si bien con resultados diversos. Muchos estudios confirman su interés en habilidades sociales.


En algunas personas es difícil o quizá no aplicable: personas con necesidades especiales, niños muy pequeños o individuos con severos trastornos conductuales. En este caso, puede ser necesario un entrenamiento especialmente diseñado para ellos.

9.- Evaluación crítica.


Se considera que las técnicas de condicionamiento encubierto representan una gran aportación.


En cuanto a las bases teóricas, Cautela se reafirma en sus criterios frente a la divulgación de técnicas cognitivas en los procedimientos operantes. Separa los procedimientos encubiertos de los cognitivos. Otros autores estiman que la sensibilización encubierta puede estar más fundamentada en el aprendizaje vicario.


En opinión del autor,  los fundamentos del modelado están más bien en las del aprendizaje vicario.


Parece eficaz en el tratamiento de desviaciones sexuales. No así en el del tabaquismo y la obesidad.


El modelado encubierto parace ser de gran validez, especialmente en el campo infantil.

